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nien te que no l'.IG. repita. Su taÍen to d� escritor le ha 
permitido sortear el esquema, producir un efecto es­
tético consider2ble por el choque de dos ms_gni tudes 
en extren-io disímiles, como son L?. insigni:hcancia gro­
tesca del héroe y su co�r::.unión con una sociedad hi­

perci vilizada: recurso barroco que hasta ncs hace re­
cordar al del Manco, pero equivccada:rr.ente, pues el 
iluso y alucinado de lfl� Triste Figura caríl pea entre 
seres de carne y hueso que le son inferiores en vida 
trascendental-de un le.do-al paso que de otro lo 
lastran de terrenales valores, Ío. ungen de simpatía 
humana. 

«FIEBRE LENTA», de Hugo Laso ]arpa, Nascimento. 

Juan Modesto Castro escribió una novela inolvi­
dable con enfermos del corazón recluídos en un hos­
pital me tropo!Ítano: �Aguas estancadas». Ahora es­
tamos frente a UY:a obra cuyos protagonistas son los 
tuberculosos de un Sanatorio próximo a Santiago. 

Lejos .. naturalmente" del ámbito rico y complejísi­
mo de la <<Montaña Mágica>>, ·consigue Laso interesar 
al lector de cultura superior a la media, pues propen­
de también al ensayo y logra algunos atisbos de in­
terés e vid en te. 

El clima morboso favorece la introspección y el 
agudi,zamiento cenestésico. La psicología anormal es 
núcleo de la novela. Hay pasajes en que adquiere per­
:files estridentes, de baja pasión. Pero se casan la 
repugnancia que nos producen con el acierto estético. 
como aquéllos en que se hacen bromas brutales a los 
repo.santes o la confesión de uno que fué contanii­
nado deliberad amen te por su tío. 
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1,as fobias y obsesiones de los enfermos enver:enan 
todo. Y lo mismo que Thomas Mann da cuer .. ta del 
prurito apasior:ado que los i,osee en su famosa Mon­
taña" comezones lir-dantes con el infantililismo" Hugo 
Laso nos preseTl ta a un protagonista que capitaliza 
los veneros más inverosímiles de la cursilería román­
tica: el amor de Nora" la novia tísica muerta le rige 
la vida. 

rviomentos débiles humana y literariamente depara 
la obra, como asimismo descuidos de técnica� pero­
suma hecha-quedan en pie grandes condiciones que 
esperamos ver objetivadas en otros libros de un hijo 
nada menos que del más grande autor de cuentos mi­
li tares que conozcamos: don Oleg·ario Laso Baeza. 




